Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 16 minutos) 


Continuamos con el tratamiento del proyecto de ley por el que se establecen normas sobre 
derecho a la identidad de género, cambio de nombre y sexo registral. La Comisión de Población, 
Desarrollo e Inclusión de la Cámara de Senadores recibe en la tarde de hoy a una delegación 
integrada por los señores Bruno Ferreira y Ruben Campero, Directores del Centro de Estudios de 
Género y Diversidad Sexual, y por las señoras Gloria Álvez y Analía Beltrán, Presidenta y Fiscal de la 
Asociación Trans del Uruguay, respectivamente. 


SEÑOR FERREIRA.- Antes que nada, quiero agradecer a los miembros de la Comisión por habernos 
invitado. De profesión psicólogo y sexólogo, soy Codirector del Centro de Estudios de Género y 
Diversidad Sexual. Trabajo en las temáticas de diversidad sexual desde hace varios años y soy 
docente en la Facultad de Psicología, además de dedicarme a la investigación. 


Quiero señalar que tuvimos el honor de que el año pasado la señora Senadora Percovich 
nos invitara a integrar, desde su inicio, la comisión de trabajo que comenzó a tratar este tema tan 
complejo; complejo, precisamente, por la falta de información, por el desconocimiento que hay, por 
todos los mitos y tabúes que aún existen en torno a la identidad de género y a la identidad sexual. 


El año pasado participamos en todo el proceso de elaboración del proyecto de ley, que duró 
más de cuatro meses. En lo que me es personal, llevo aproximadamente quince días concurriendo a la 
Dirección de Derechos Humanos del Ministerio de Educación y Cultura -también colaboro con la 
Comisión Honoraria contra el Racismo, la Xenofobia y toda otra forma de Discriminación- y la semana 
pasada me reuní con el Director Nacional del Registro Civil, además de otras autoridades y jueces, 
precisamente, para trabajar en torno a este tema y ver cómo articular las distintas partes que 
componen este proyecto de ley. 


Obviamente, hemos concurrido por el asunto que más nos compete: básicamente, todo lo 
que tiene que ver con la salud y con la construcción de la ciudadanía, en tanto enfocamos este 
proyecto como algo que tiene que ver con la promoción de la salud, por encima de todo. ¿A qué me 
refiero con esto? A que hay un colectivo muy importante de nuestra sociedad, visible e invisible -de 
hecho, hay muchas personas que son invisibles- que no tiene derechos que para nosotros y nosotras 
son cotidianos, como el tener un documento nacional de identidad o un pasaporte, o como el exhibir la 
cédula, por ejemplo, para sacar un crédito para comprar un televisor. Bueno, todas estas personas no 
lo pueden hacer porque, obviamente, su identidad registral -esto es, el sexo que figura en la partida de 
nacimiento- no coincide con su sentimiento permanente y constante de pertenecer a un género que no 
es aquel con el que nacieron. 


Esta situación implica una serie de complicaciones diarias y, de alguna manera, se refleja en 
el hecho de que estas personas tengan, también, muy limitado el acceso al mercado laboral; es 
bastante fácil imaginar qué pasa cuando intentan acceder a él. Nosotros trabajamos con personas 
trans y, justamente, resaltan esta dificultad. 


Muchas veces sucede que se presentan a un trabajo -algunas tienen, incluso, nivel 
universitario- y, obviamente, el documento de identidad no coincide con su imagen. Recuerdo que hace 
poco a una chica trans le dijeron que si se llamaba, por ejemplo, “José”, tenía que tener la imagen de 
“José”. No podían contratar a “José” con la imagen de “Marta”. 


Estoy trabajando en la Comisión de Derechos Humanos del Ministerio de Educación y 
Cultura porque, justamente, este tema tiene que ver con los derechos humanos, más allá de que esté 
relacionado con el tema registral, de salud y con la construcción de ciudadanía. Creo que este asunto 
es multicausal y, en definitiva, atraviesa a toda la sociedad. Por eso, evidentemente, aquí están 
presentes personas que tienen que ver con el colectivo trans porque, por más que seamos estudiosos 
del tema y tengamos muchos años de trabajo, creo que es fundamental conocer lo que implica para 
quienes lo viven día a día. 


SEÑORA ÁLVEZ.- Represento a la Asociación Trans del Uruguay y soy militante desde 1994. 
Comparto lo que ha expresado el psicólogo Ferreira. Quiero señalar que son muchas las dificultades a 
las que nos vemos enfrentadas. A modo de ejemplo, cuando presentamos el pasaporte para salir del 
país, obviamente, por nuestra condición, los datos que allí se registran no coinciden con nuestra 
apariencia. Sucede algo similar cuando tenemos que concurrir a centros de salud: si llegamos a tener 
que quedar internadas, nos instalan en salas de hombres. Pensamos que deberíamos tener otro lugar. 
También cuando buscamos trabajo somos rechazadas. Estos son unos pocos ejemplos de lo que 
frecuentemente, por nuestra condición, nos pasa. Tampoco quiero dejar de mencionar que sucede algo 
similar con respecto al tema de la vivienda. Realmente, no somos vistas ni siquiera como personas. 
Disculpen por estas palabras, pero así es como lo siento. Uno realmente vive la discriminación, siente 
el rechazo, pero tenemos derecho a ser consideradas como personas corrientes y normales. 


Muchas gracias por habernos recibido y estoy a las órdenes si los señores Senadores tienen 
alguna duda. 


SEÑOR CAMPERO.- En primer lugar, quiero señalar que ocupo el cargo de codirector en el Centro de 
Estudios de Género y Diversidad Sexual y, además, soy psicólogo y sexólogo. 


Simplemente, quiero hacer una breve reflexión en torno a este proyecto de ley, que no sólo 
tiene que ver con el cambio registral sino también con el cambio simbólico que implica para nuestra 
cultura y nuestra sociedad en especial. 


Pienso que esta iniciativa, junto a otras normativas que el Estado uruguayo viene 
desarrollando en forma muy positiva -en lo que tiene que ver, en general, con la diversidad y, en 
particular, con la diversidad sexual- aporta un grano de arena más para el reconocimiento ciudadano 
de los derechos humanos de muchas personas que, habitualmente, no estaban consideradas  -creo 
que podemos decirlo con estos términos- como humanas, en tanto no puntuaban -ni puntúan aún- 
política ni ciudadanamente, así como tampoco en muchos aspectos que hacen al ejercicio de un 
individuo como miembro de una sociedad. Por tanto, como psicólogo, doy mucho valor a los efectos 
simbólicos que una ley puede generar a nivel cultural. 


Por supuesto que, en principio, una ley está planteada en términos de letra, pero hay que ver 
cómo se la puede materializar para que, en definitiva, reitero, empiece a restituir los derechos humanos 
que todas las personas que viven en el territorio uruguayo, según la Constitución de la República, 
tienen. Por ello, insisto en ese valor y en el de la letra, pero también creo que cuando esta ley se 
apruebe e implemente, vamos a tener que movernos mucho, no sólo a nivel de los equipos técnicos, 
sino asimismo de las propias asociaciones de la sociedad civil organizada -incluidos los medios de 
comunicación- para difundir este tema. Personalmente, trabajo en los medios de comunicación, en 
televisión y radio, y trato de divulgarlo lo más posible, sobre todo en lo que éste implica a nivel 
educativo; obviamente, sé que esta ley no va a tener esos alcances, pero sí por lo que señalé antes 
acerca de su valor simbólico. 


También creemos en el empoderamiento de este colectivo particular dentro de la diversidad 
sexual -sobre el que venimos trabajando muchísimo en el Centro de Estudios de Género y Diversidad 
Sexual- que ha sido sumamente castigado. Las estadísticas a nivel latinoamericano indican que la 
expectativa de vida de las personas transexuales ronda entre los 30 y 35 años. En lo personal, como 
me siento parte de la sociedad, me gusta decir que las matamos, directa o indirectamente, por 
situaciones de prostitución y de exclusión muy precoz del ámbito familiar, puesto que en virtud de la 
educación que tenemos en nuestra cultura, estas chicas son expulsadas de sus hogares alrededor de 
los 13 ó 14 años. Evidentemente que si con esa edad ya están en la calle, pasan frío y hambre y la 
prostitución parece ser la oferta más rápida para poder acceder. 


Además, esto tiene implicancias para la construcción de la autoestima -como psicólogos lo 
vemos desde esta línea- y de la propia subjetividad, lo que, automáticamente, está relacionado con el 
ejercicio de la ciudadanía. En consecuencia, entendemos que una ley que proponga un cambio 
registral va a ser un elemento fundamental para el empoderamiento de este colectivo y para la 
construcción de una subjetividad un poco más sólida, ya que la violencia genera subjetividades blandas 
o, si lo prefieren, identidades con más dificultades. 


En definitiva, nos parece que la presente iniciativa va a ser un gran espaldarazo para que las 
personas transexuales -estamos en contacto directo con ellas- se asienten más como sujetos con 
derechos y, por tanto, también como ciudadanos. 


Esto es cuanto quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera saber si a nivel del Centro o de la Asociación tienen alguna 
estimación del número de personas involucradas, ya que hasta el momento la Comisión no dispone de 
ese dato. 


SEÑORA ÁLVEZ..- Por el relevamiento que hemos hecho en el país, hay alrededor de 3.500 chicas; me 
refiero a las que podemos registrar, es decir, a las mayores de edad, sin contar con las menores, 
porque nuestra institución no puede llevar a cabo ese trabajo. Recientemente, junto con la Facultad de 
Ciencias Sociales, realizamos en Montevideo un estudio serológico que todavía no hemos dado a 
conocer porque no está terminado. En este sentido, quiero señalar que el índice de personas que 
conviven con VIH es muy alto. 


Por otra parte, nuestra preocupación también gira en torno a que las chicas que vienen del 
interior del país hacia la capital son cada vez más jovencitas, precisamente porque en el interior ello es 
muy difícil. Incluso, yo soy de la ciudad de Salto y puedo decirles que desde hace largos cincuenta 
años que no voy a mi pueblo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Usted ha señalado que hay 3.500 personas registradas en la Asociación que 
son mayores de edad. ¿Suponen que hay otras personas que no están registradas? 


SEÑORA ÁLVEZ.- En realidad hay muchísimas personas más, en igual condición, que no están 
registradas; es muy posible que haya algo así como un “subregistro”. 


SEÑOR FERREIRA.- Resulta curioso que en materia de población transexual -según las estadísticas 
internacionales, por lo menos a nivel de los países occidentales con los que trabajamos- se mantiene 
un porcentaje aproximado de entre el uno por mil y el cinco por mil de la población en todo el mundo. 
Evidentemente, hay que tomar estos datos con pinzas, tal como lo decía Gloria Álvez, Presidenta de 
ATRU, porque muchas chicas no acceden a los censos debido a que todavía, en algunos países de 
América Latina, hay leyes que las persiguen. Eso impide que puedan ser censadas y registradas; por 
consiguiente, los datos son estimativos. Si se tratara de un porcentaje de uno por mil, estaríamos 
hablando de 3.000 en adelante. Las cifras coinciden más o menos con los datos internacionales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Cuando usted hablaba de la imposibilidad actual de acceso a determinados 
ámbitos, planteaba el caso de la salud; si bien se puede acceder a ella, por las particularidades de la 
situación, se viven momentos que no son los deseados. ¿Qué otro tipo de dificultades advierten? Si no 
me equivoco, alguien mencionó el problema de acceso al crédito. 


SEÑOR FERREIRA.- Sí, por supuesto que existen problemas de acceso al crédito. 


Con respecto a la salud, puedo decir que en forma periódica nos llega información sobre 
situaciones básicamente de personas transexuales. En lo personal, recibo las denuncias que se 
presentan en la Comisión del Ministerio de Educación y Cultura contra la xenofobia, el racismo y toda 
otra forma de discriminación, donde hay un representante de la diversidad sexual, del que soy 
suplente. Justamente, en los últimos tiempos no solo nos han llegado casos sobre el tema del crédito, 
sino otros mucho más dramáticos, como el de la tenencia de hijos. 


Sin dar ningún dato de filiación, voy a relatar, ilustrándolo mínimamente, uno de los últimos 
que nos llegaron, puesto que a veces la situación concreta tiene más fuerza que lo teórico. Una chica 
transexual inscribió a un hijo -obviamente, lo inscribió como padre, porque no lo puede inscribir como 
madre- hace muchos años; el chico hoy tiene 12 años y es un púber. La muchacha vivió en pareja 
durante 7 años y en el mes de enero de este año, a raíz de una pelea, de un conflicto conyugal de 
violencia doméstica, su compañero llevó al hijo a la comisaría. Cuando ella fue a denunciar que le 
habían llevado al hijo, de alguna forma todo el aparato legal y jurídico la culpabilizó a ella. 


De hecho, la Jueza le preguntó: “Vamos a ver, ¿usted es el padre o la madre?”. Cada vez 
que llega una denuncia por discriminación a la Comisión, tengo que hacer un relevo de toda la parte 
probatoria y, por ello, leí la sentencia de la Jueza. Ahora bien, a la pregunta de si era el padre o la 
madre, la chica le respondió: “Yo soy la madre”. “Pero aquí usted figura que registró a su hijo como 
padre. Entonces, ¿usted qué es? ¿El padre o la madre?”. La muchacha le respondió: “Yo lo registré 


como padre porque no tenía otra posibilidad”. “Pero usted es la madre” -dijo la Jueza. En definitiva, la 
Jueza pidió informe psicológico y derivó a la chica al equipo de Atención Psicológica del Hospital 
Vilardebó, con el que ya me puse en contacto. Curiosamente, se dio la custodia temporal del niño a 
una hermana de ella que vive en Cerro Largo, en la frontera con el Brasil. Por lo tanto, al hijo lo 
sacaron de la escuela y de su entorno porque la Jueza consideró que debía estar en un ambiente con 
una familia “normal”. Es entonces cuando comienza la parte burocrática. 


En este sentido, nosotros y nosotras no podemos concebir -a mí, al menos, me resulta 
imposible hacerlo- lo que pasa en estos individuos, ya que aquí estamos hablando de cosas cotidianas 
y elementales -como, por ejemplo, la cuestión de los créditos- pero también de otras tan extremas 
como puede ser la situación que relataba recién, y que tiene que ver con no poder luchar por la 
custodia o la tenencia de un hijo porque una Jueza dice que la persona tiene un problema debido a que 
su documento y su nombre no se corresponden con su imagen y aspecto. De hecho, a esta persona 
finalmente se la derivó al equipo del Hospital Vilardebó. 


Por nuestra parte, junto a algunas de las personas con las que trabajo  -en concreto, Edilas 
de la Junta- acudimos a hablar con el equipo técnico de dicho hospital, en representación de la 
Comisión contra la Discriminación. Quizás ese equipo haga las cosas bien y esté conformado por 
personas bien intencionadas, pero creemos que no tienen formación ni instrumentos legales a los que 
aferrarse. Entonces, ese juicio -como tantos otros que hay, pues existen muchísimos, por vivienda, 
desalojo o violencia de chicas trans- está pendiente del resultado del informe de ese equipo psicológico 
que, paradójicamente, aunque tampoco tiene formación en temas de diversidad ni de género, debe 
expedirse. Cuando fuimos a hablar con los integrantes del equipo -personas bien intencionadas, sin 
duda- sucedió que se pusieron a la defensiva en el sentido de que ellos están haciendo las cosas bien, 
sin discriminar a nadie. 


Obviamente, esta cuestión va mucho más allá de las posturas personales, porque no existe 
una ley ni un principio al que aferrarse, lo que la convierte en una especie de nebulosa. Incluso, todas 
estas denuncias llegan a la Comisión contra la Discriminación -que funciona en el Ministerio de 
Educación y Cultura- y lo cierto es que en muchos casos no se sabe qué hacer, pues si bien existen 
algunas leyes, llegan sólo hasta cierto punto, y la realidad es que hay muchos vacíos legales en cuanto 
a las personas trans. 


SEÑOR CAMPERO.- Tal vez por deformación profesional, desearía reflexionar sobre lo siguiente. 


Tanto el Estado, como toda la legislación, están construidos en torno a un sujeto varón o 
mujer; entonces, las administraciones, los funcionarios, funcionarias y profesionales, pueden trabajar 
con un sujeto “coherente”. Digo “coherente” en el sentido de que haya nacido, por ejemplo, varón, que 
se sienta varón, actúe como varón, se vista como varón y tenga un nombre de varón. Cuando estas 
cosas no suceden y las manifestaciones humanas muestran que, en realidad, estas cuestiones de sexo 
y género son mucho más diversas de lo que imaginamos, los propios aparatos muestran sus fallas. 
Esto sucede en lo que tiene que ver con personas trans, y no sólo a nivel del sistema sanitario, sino 
también del educativo. Muchas veces -tal vez debería decir siempre- el sistema educativo colapsa al no 
saber qué hacer con las chicas y chicos trans, y los expulsa, con o sin voluntad. Evidentemente, si no 
hay soporte familiar ni educativo, uno se pregunta adónde van a parar estos chicos y chicas. 


Por lo tanto, quizás esto suceda también a nivel de jueces, de funcionarios y de técnicos, 
porque el propio sistema -quizás exageraría si digo que colapsa- queda como desarticulado. Pienso 
que sí se trata de una cuestión de discriminación, pero a veces ni siquiera de eso, pues en realidad, al 
no existir instrumentos legales ni intelectuales sobre el tema que puedan hacer legible que estas 
realidades existen, no se sabe qué hacer. 


Según determinados teóricos, en todo lo que tiene que ver con el trabajo en Derechos 
Humanos, aquellas personas que no se ajustan a los cambios de normalidad que, se supone, son los 
sujetos de los derechos humanos, dejan de ser personas y se convierten en animales. Por tanto, no se 
legisla en esos casos -si bien debe haber legislación para animales- y muchas veces son tratados 
justamente como animales, quedando la violencia legitimada y naturalizada, sin vérsela como tal. 


Como dije al principio, este es el gran problema que afecta no sólo a personas trans, sino 
también a gente de raza negra, a gays y a las propias mujeres en general, y que se da en todos los 
ámbitos, a nivel de créditos, de la posibilidad de alquilar, etcétera. En este sentido, hay una verdadera 
explotación -tal vez mi compañera Gloria pueda explicar esto mejor- ya que no pueden encontrar un 


trabajo y justificar sus ingresos, cayendo muchas veces en situaciones de renta -y no me refiero a 
propiedades, sino a pensiones- donde son explotados, pues tienen que pagar muchísimo más. En 
definitiva, creo que hay una sumatoria de problemas porque todo está pensado para un sujeto varón o 
un sujeto mujer. 


SEÑOR FERREIRA.- Muy brevemente, queremos plantear un tema que consideramos interesante y 
que refiere a una recomendación acerca del equipo técnico que va a crear la ley. Creemos que en este 
punto debemos ser muy cuidadosos y cuidadosas. Quienes integren el equipo tendrán un poder muy 
importante -decirlo puede resultar muy fuerte, pero de hecho es así- pues van a tener la posibilidad 
transformar en ciudadanos a personas que no lo son. 


En principio, de acuerdo con lo trabajado esta semana a nivel del Ministerio de Educación y 
Cultura, se ha señalado -y me imagino que la señora Senadora Percovich está al tanto- que, más allá 
de que sean tres o cuatro las personas que integren dicho equipo técnico, deberán tener formación y 
trayectoria en el tema de la diversidad sexual, en derechos humanos, en sexualidad y en género, y por 
tratarse de una cuestión que trasciende ampliamente el aspecto registral, me parece que sería 
importante que dicho equipo técnico estuviera situado en la órbita de los derechos humanos, ya sea en 
la Dirección de Derechos Humanos del Ministerio de Educación y Cultura o en otra Dirección de 
Derechos Humanos, como las que existen, por ejemplo, en el Ministerio de Relaciones Exteriores o en 
la Junta Departamental. Realmente entendemos que se trata de un tema central, de manera que la 
Dirección de Derechos Humanos del Ministerio de Educación y Cultura -o, en su defecto, otra 
Dirección- deberá tener un protagonismo especial. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la comparecencia de los representantes de la Asociación de 
Trans del Uruguay y del Centro de Estudios de Género y Diversidad Sexual. 


(Se retiran de Sala representantes de la Asociación de Trans del Uruguay y del Centro de 
Estudios de Género y Diversidad Sexual) 


(Ingresan a Sala representantes del Colectivo Ovejas Negras) 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de la Comisión de Población, Desarrollo e Inclusión damos la 
bienvenida a los representantes del Colectivo Ovejas Negras, a quienes hemos invitado para escuchar 
su opinión sobre el proyecto de ley por el que se establecen normas sobre el derecho a la identidad de 
género, cambio de nombre y sexo registral, presentado por las señoras Senadoras Susana Dalmás, 
Margarita Percovich y Mónica Xavier y los señores Senadores Alberto Couriel, Juan José Bentancor y 
Rafael Michelini. 


Sin más, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑORA GOROSTIZAGA.- Como integrantes del Colectivo Ovejas Negras, luchamos por la 
diversidad y contra cualquier injusticia social, actividad que realizamos en forma honoraria. 


Es un placer que nos hayan invitado para escuchar otra versión, diría, que la real, por 
llamarlo de alguna manera. En mi caso, siempre he sufrido humillaciones de todo tipo, situación que se 
torna muy difícil. A cierta edad, la “mochila” pesa muchísimo. 


Me parece excelente esta iniciativa de las señoras y señores Senadores, sobre la que les 
pedimos especial consideración, porque si bien no nos cambiará la vida, nos ayudará a que lo 
cotidiano nos resulte más fácil. Por ejemplo, a nivel laboral, en el Uruguay las chicas no tenemos otra 
opción que el comercio sexual o ser vedet. En mi caso particular dejé el sistema de educación, 
concretamente en Secundaria, por la discriminación de que era objeto; ni que hablar del nombre, 
porque en esa época era impensable cambiárselo. Estoy muy arrepentida de haber abandonado la 
educación secundaria. Hace poco hice un curso de cocina, pero las demás compañeras no acceden al 
sistema porque no las contiene y son expulsadas a temprana edad de sus hogares. Además, en 
Primaria y en Secundaria no hay Educación Sexual que incluya la diversidad -otro tema a tratar- y, por 
ende, se produce ese abandono. Es terrible e inhumano porque sin estudios ni oficios es muy difícil 
integrarse en el sistema laboral. 


Por otra parte, debo decir que es terrible la situación que se vive cuando es necesario 
presentar un documento, porque depende de la voluntad del funcionario quien, muchas veces, hace 
sentir su homofobia o transfobia. Incluso hay compañeras que no tienen cédula de identidad porque se 
las llama por el nombre que en ella figura, que no se corresponde con su identidad como, por ejemplo, 
Juan Pérez, y eso se remarca. Entonces, esas compañeras no van a renovar la cédula; por ende, no 
acceden al sistema de salud y no hay controles. 


Considero que no se puede seguir barriendo debajo de la alfombra, porque existe una 
realidad. Sin ir más lejos, todas y todos vemos trans en la televisión y hasta en la feria -de no 
reconocerlo viviríamos en una burbuja- y eso es innegable. Es más, si no me equivoco, hace poco los 
compañeros colorados tenían una compañera trans. Por todo ello, creo que es fantástico que se 
plantee el tema que, si bien -como ya dije- no nos va a cambiar la vida totalmente, porque es un 
proceso largo, nos la va a mejorar. No sé si los señores Senadores tienen alguna pregunta para 
realizar. 


SEÑOR COITIÑO.- Antes que nada, como dijo María Paz Gorostizaga, quisiera agradecer la 
oportunidad que nos dieron de tener esta instancia. Tanto la compañera como yo estuvimos 
participando del proceso de elaboración del proyecto de ley y puedo decir que fue un momento muy 
productivo, en el que hubo una participación importantísima de la sociedad civil. Teniendo en cuenta lo 
contundente del testimonio de la gente que vive esta situación en carne propia, entiendo que es poco lo 
que puedo agregar. 


Como activista del movimiento LGBT, damos prioridad a la problemática de la población trans 
porque nos parece que esta es una situación que se debe atender de forma urgente ya que se 
vulneran los derechos más básicos. Nos parece tremendo que en una sociedad democrática, una 
ciudadana tenga que venir a plantear al Parlamento que se ve privada de su derecho al trabajo y que 
las adolescentes se vean indirectamente privadas de su derecho a la educación. Por ello, nos parece 
que este tema amerita el tratamiento más ágil posible para que se pueda aprobar el proyecto de ley. 


Estamos en la línea de la mejor tradición del Uruguay, que es un país que ha suscrito 
diversos compromisos internacionales que incluyen el derecho a la identidad como un derecho 
humano, y lo que hace este proyecto de ley es garantizar ese derecho. Además, me parece que 
responde a una sensibilidad generalizada. 


Supongo que habrán hablado con el escribano Roberto Calvo, Director General del Registro 
Civil, quien está absolutamente de acuerdo con este proyecto y tiene la mejor buena voluntad para que 
no sea letra muerta. A su vez, entiendo que están dadas todas las condiciones para seguir adelante 
con este proyecto de ley y así mejorar la calidad de vida -como lo decía la compañera- a tantas 
ciudadanas y ciudadanos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos por su comparecencia. Ha sido muy claro el testimonio 
brindado y continuaremos adelante con el análisis del proyecto de ley, para lo cual estamos recabando 
diversas opiniones desde los distintos ángulos vinculados al tema. Quedamos a las órdenes por 
cualquier otro material que nos quieran hacer llegar. 


SEÑORA DALMÁS..- Antes de que culmine esta sesión, deseo hacer la siguiente reflexión. 


El sentido de la comparecencia ante esta Comisión de las distintas organizaciones de la 
sociedad civil vinculadas a la elaboración de determinados proyectos de ley es procurar que 
legislemos de la mejor manera posible. Muchas veces, como consecuencia de la visita de distintas 
delegaciones, surgen observaciones respecto de algún artículo dado en el sentido de que para los 
involucrados no refleja claramente sus necesidades. 


Ahora bien, en este caso, según entiendo, estamos ante un proyecto de ley muy trabajado 
con distintas organizaciones de la sociedad civil y esta reunión se ha dado más que nada para cumplir 
con nuestra obligación -por decirlo de alguna manera-; pero, como se habrá podido advertir, no hay 
mayores preguntas que formular porque, obviamente, ustedes no tienen discrepancias con ninguno de 
sus artículos. Insisto, este es el motivo por el cual no formulamos interrogantes; lo habitual es que haya 


un diálogo fluido o que, incluso, en el caso de que en la discusión las delegaciones tengan objeciones, 
se plantee alguna alternativa. 


SEÑOR HEBER- Es válida la aclaración formulada por la señora Senadora Dalmás. 


SEÑOR PRESIDENTE.- De todas maneras, si surgiera alguna inquietud o desearan plantear una 
propuesta diferente, quedamos a vuestras órdenes para que nos hagan llegar el comentario que 
estimen pertinente. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 14 y 57 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


